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    A fines de 2015, durante el mes de octubre y principios de noviembre, tuve la oportunidad de investigar en el Archivo General de Indias en la ciudad de Sevilla, y en esa ocasión, como sucede con relativa frecuencia, de manera inesperada localicé un expediente dedicado a la fundación de un Colegio Apostólico de Propaganda Fide que se había propuesto a principios del siglo xix, en 1806, para la ciudad de Pátzcuaro, cuatro años antes de que irrumpiera violentamente el movimiento de la Guerra de Independencia.


    El manuscrito estaba digitalizado, por lo cual fue fácil obtener una copia. Debo mencionar que, como el tiempo apremiaba y quería consultar otros documentos, lo primero que se me ocurrió fue solicitar la reproducción. En México tendría tiempo de revisarlo con dete­nimiento. Pasados dos o tres meses, a principios del año 2016, el disco llegó y poco después comencé la transcripción.


    Se trataba de un expediente que el virrey Francisco Xavier Venegas había dirigido, en noviembre de 1811, al Consejo General de Indias para enterarlo sobre una petición que le habían hecho un grupo de vecinos para establecer un Colegio Apostólico de Propaganda Fide en la ciudad de Pátzcuaro, de la diócesis de Michoacán. El encabezado del despacho era Testimonio del Expediente instruido sobre la fundación de un Colegio Apostólico de Propaganda Fide de Pachuca en la Ciudad de Valladolid.


    El despacho registra los diferentes hechos acaecidos de 1806 a 1811 en torno a los requerimientos que se debían cumplir para fundar el seminario apostólico y, como se trata de un instrumento legal, da cuenta del desarrollo de los acontecimientos. En realidad, guarda una estructura singular. No se trata precisamente de un texto redactado de forma continua. Está dividido en hojas, y así abarca desde la hoja dos, pues la primera es el encabezado, y termina en la 144.


    Otra particularidad de este traslado notarial, con los autos incluso, es que en ocasiones se intercalan títulos para hacer referencia a su contenido. Por ejemplo, a la mitad de la hoja 12 aparece la palabra escrito. Ésta alude a un texto redactado y enviado a las autoridades virreinales y eclesiásticas, en este caso por Manuel Antonio Barragán, uno de los más destacados promotores y mecenas de la causa por parte de los padres misioneros de San Francisco de Pachuca, quien se distinguió por su respaldo incondicional para la apertura del seminario apostólico en Pátzcuaro.


    Otras veces se emplea la palabra decreto. ¿Cuándo aparece este término? Cuando se trata de una orden, por ejemplo, luego de que el licenciado Francisco de Solórzano, alcalde ordinario de Pátzcuaro, recibió un oficio del citado Manuel Antonio Barragán e instruyó a un subordinado suyo a responder.


    De igual modo, la autoridad que decretó la redacción del expediente en ocasiones se valió de términos como razón y presentación. El primero se refiere, por lo general, a una ordenanza y el segundo a una exposición de motivos; por ejemplo: “en la ciudad de Pátzcuaro a veinte y cinco días del mes de agosto de mil ochocientos seis años, ante el señor bachiller don Rafael Verduzco, lugarteniente de cura y substituto juez eclesiástico por actual enfermedad del señor bachiller don Manuel Antonio de Leucona”. Asimismo, en ocasiones aparece la locución petición; por supuesto, en este caso se trata de la solicitud de algún personaje que fue citado en el documento.


    Por otra parte, a mediados del año 2016, gracias al apoyo de la Dirección de Estudios Históricos del Instituto Nacional de Antropología e Historia, de la cual formo parte, tuve la oportunidad de hacer dos breves estancias, cada una de 15 días, en el Archivo Histórico de la Provincia Franciscana de Michoacán. Era la cuarta vez que tenía la fortuna de hurgar en ese extraordinario archivo franciscano. Puedo afirmar, sin temor a equivocarme, que es un repositorio sorprendente y poco conocido. Para mi sorpresa, encontré una considerable cantidad de expedientes vinculados con el colegio apostólico que se pretendió establecer en Pátzcuaro. Son poco menos de 30 expedientes que dan cuenta de las primeras acciones emprendidas por los vecinos del lugar y de la postura de los misioneros de Querétaro para impulsar la iniciativa.


    Tras estudiarlos, lo primero que percibí fue que la propuesta inicial había surgido desde mediados de 1788 en un grupo de pobladores del partido de San Francisco de Uruapan, quienes, desde esa época, contaron con la solidaridad de los padres misioneros del Colegio Apostólico de la Santa Cruz de Santiago de Querétaro. De igual manera, a diferencia de los padres de San Francisco de Pachuca, quienes pretendieron establecerse años más tarde en Pátzcuaro, en Uruapan tanto los vecinos como los operarios de la Santa Cruz convinieron en que, en tanto no contaran con los recursos económicos suficientes y no hubiera los religiosos indispensables para abrir el Colegio Apostólico, lo mejor era proponer un hospicio, pues a una institución de estas características, como lo veremos más adelante, era menos complicado apoyarla en todos los sentidos, y cuando se hubiera consolidado, feligreses y misioneros estarían en la tesitura de plantear su conversión en seminario apostólico.


    De hecho, esta práctica fue frecuente. Así sucedió con los colegios apostólicos de Nuestra Señora de Guadalupe, en Zacatecas, y de San Fernando en la Ciudad de México, y a principios del siglo xix se repitió el mismo fenómeno en el Colegio Apostólico de San José de Gracia en Orizaba. Nacieron como hospicio y tras consolidarse la población, los evangelizadores alentaron su promoción para elevarlo a seminario apostólico.


    Aunque más adelante expondré y desarrollaré este aspecto, desde ya es vital no perder de vista ni olvidar esta particularidad de la propuesta de la Santa Cruz, ya que esta iniciativa fue trascendental para contar con el respaldo de las autoridades locales e incluso del obispo de Michoacán y de otros funcionarios del cabildo catedralicio, quienes no ocultaron su beneplácito por la decisión queretana. Ciertamente, la experiencia de prácticamente cien años de los frailes misioneros del primer colegio apostólico en América fue un elemento que los alentó a proponer un proyecto menos ambicioso pero viable.


    En esa segunda etapa de trabajo en el archivo de la Provincia de San Pedro y San Pablo de Michoacán en la ciudad de Celaya, me dediqué a transcribir los escritos relacionados con la propuesta de los padres de San Francisco de Pachuca para instaurar (a diferencia de los queretanos, que se mantuvieron firmes con la promesa del hospicio) un colegio apostólico en Pátzcuaro. Una tercera iniciativa en torno al instituto apostólico emanó de algunas autoridades del cabildo catedralicio de Valladolid que sugirieron su instauración en dicha ciudad.


    Así pues, cabe señalar que este conjunto de expedientes es mucho más extenso que el anterior. Está compuesto por casi 80 documentos: prácticamente tres veces más. Pero aquí quiero hacer un breve paréntesis para expresar mi gratitud y reconocimiento a la licenciada Ana María Ruiz, entonces encargada del Archivo Histórico de la Provincia Franciscana de Michoacán, pues gracias a sus buenos oficios y enorme generosidad convenció al entonces ministro provincial de la Provincia de San Pedro y San Pablo de Michoacán, el doctor Eduardo López, para que permitiera digitalizar poco menos de 50 expedientes, los cuales durante mi corta estancia no transcribí. Vaya mi más sincero agradecimiento para los dos. Sin su valiosa colaboración hubiera sido complicado llevar a buen puerto el trabajo. Asimismo, deseo aprovechar este paréntesis para patentizar mi más sincero reconocimiento a la Lic. Juana Inés Fernández López, quien de manera generosa se prestó a hacer una primera lectura del trabajo. También quiero agradecer a mis entrañables amigos y colegas que hayan dedicado parte de su valioso tiempo a leer y comentar el texto en cuestión. Me refiero a los doctores Juvenal Jaramillo, Consuelo Maquívar, Eduardo Flores Clair, Antonio Portillo, Antonio Cano y Francisco Morales (ofm) y al maestro Felipe Echenique M., sin cuya ayuda hubiera sido complicado consolidar el texto que ahora presento. Vaya para cada uno de ellos mi más sincero reconocimiento.


    Posteriormente, durante el último trimestre de 2016, gracias a que disfruté de un año sabático, y previas dos estancias, de casi tres meses cada una de ellas, en 2018 y 2019, tuve la oportunidad de investigar una vez más en el Archivo General de Indias, lo que me posibilitó reunir más información, no precisamente sobre el colegio apostólico que se pretendió fundar en el obispado de Michoacán, sino, por ejemplo, sobre unas expediciones autorizadas por el rey, mediante el Consejo de Indias, para acrecentar la población religiosa de la Santa Cruz de Querétaro y de San Francisco de Pachuca, acerca de los problemas que los padres procuradores de misiones enfrentaron para reclutar a los operarios en los conventos y los colegios apostólicos de España, y sobre los obstáculos que los evangelizadores desafiaron cuando fueron enviados a misionar en las agrestes regiones norteñas de la Nueva España y que, toda proporción guardada, serían condiciones parecidas a las que hubieran encontrado en la Tierra Caliente, en la Mar del Sur y en la Sierra.1 De hecho, éste fue uno de los puntos nodales que los ministros de ambos institutos catequizadores esgrimieron para buscar el respaldo de la Corona, las autoridades eclesiásticas y los vecinos: la conquista espiritual de aquellas tierras abandonadas y cuyos habitantes no recibían el pasto espiritual.


    Así, tras leer los documentos y conocer su contenido, lo primero que me planteé fue cómo obtener el mayor provecho de esta valiosa información inédita. En primera instancia, debo mencionar que como se trata de una serie documental de larga duración, no tan extensa como la que caracteriza a la historia de las mentalidades, pero que casi abarca 40 años de forma ininterrumpida; y aunque la mayor cantidad de documentos se centran de 1788 a 1789 y luego entre 1806 y 1807, aunque los primeros escarceos se registran desde 1775 y se canceló definitivamente la iniciativa en los primeros meses de 1820, consideré la posibilidad de hacer un estudio cronológico dando cuenta de los acontecimientos de forma lineal. En cuanto al “silencio” de ciertos periodos, no es por el extravío de los escritos, sino que responde al desarrollo de los acontecimientos y a la actuación de los protagonistas. En realidad, hubo tres escenarios y, por ende, otras tantas etapas: San Francisco de Uruapan, Pátzcuaro y Valladolid.


    Del mismo modo, aunque cada uno de los manuscritos contiene información particular, es estrictamente complementaria y responde a opiniones, juicios, solicitudes o afirmaciones de los diversos actores laicos y eclesiásticos que intervinieron a favor de los padres franciscos observantes de la Santa Cruz de Querétaro o de los descalzos de San Francisco de Pachuca. En virtud de esta singularidad, consideré que lo más apropiado sería tratar de presentar una crónica acerca de las vicisitudes, problemas, conflictos, confrontaciones, alianzas, espionaje e incluso engaños que se presentaron en esos años en aras de que cada institución apostólica sacara adelante su iniciativa del hospicio (Santa Cruz de Querétaro) o del colegio apostólico (San Francisco de Pachuca), de manera tal que esta gama de comportamientos y posturas nos posibilitarán conocer tópicos habitualmente desconocidos, como saber cuáles fueron los compromisos que los feligreses pactaron con los evangelizadores para asegurar su presencia y disfrutar de los frutos espirituales en caso de ser aceptada su propuesta. El descanso eterno del alma de los simpatizantes iba de por medio en la consolidación de la empresa espiritual. Todo esfuerzo era poco para asegurar la salvación eterna; pero la parte temporal no quedó exenta. Fundar un seminario apostólico significaba prestigio y reconocimiento para la comunidad. Pocas podían jactarse de ello.


    Del mismo modo, mediante esta narrativa se tendrá la oportunidad de conocer cuáles fueron los requisitos que los padres impusieron a las personas para abrir una fábrica apostólica, el papel que tuvieron las autoridades diocesanas y virreinales en la organización del instituto, así como la injerencia de representantes y mecenas que, con su hacienda e influencias políticas y económicas, procuraron sacar adelante la propuesta que alentaban.


    Asimismo, si bien es cierto que mediante este relato se conocerán las numerosas gestiones que hizo la gente inmiscuida en la apertura del hospicio o del seminario apostólico, de ninguna manera se puede suponer que hayan sido privativas de este caso; más bien, la propuesta que emergió en tierras michoacanas puede servir para ilustrar lo que pudo suceder en mayor o menor medida en otros colegios apostólicos, como el de Nuestra Señora de Guadalupe, Zacatecas (1707), San Fernando de México (1733) y San José de Gracia en Orizaba (1799), donde muchos vecinos se comprometieron a respaldar la fundación de un hospicio, y más tarde, cuando se consolidara, a instrumentar los mecanismos para ser elevado a colegio apostólico.


    En este sentido, es fundamental señalar que el ofrecimiento de patrocinar la institución en San Francisco de Uruapan y Pátzcuaro fue iniciativa de los residentes de ambas poblaciones; obviamente, esto no implicó que previamente los religiosos de los colegios de Querétaro y Pachuca hayan cabildeado cada uno por su lado para convencer a la feligresía de que eran la mejor opción, que no le costarían nada al erario local, que estaban dispuestos a vivir modestamente, que enseñarían castellano a los gentiles, que cada vez que se solicitaran sus servicios espirituales para bautizar, casar y confesar a las personas estarían a su disposición, que evidentemente su compromiso catequizador en donde el rey requiriera su presencia se daba por hecho; pero lo realmente interesante de este asunto es conocer que casi siempre estas iniciativas emanaron de los propios vecinos; claro, si el deán o el chantre del cabildo catedralicio estaban de acuerdo con su llegada.


    De igual manera, en otros casos los misioneros debieron atender la “sugerencia” de las autoridades eclesiásticas para establecerse en determinado lugar, y qué mejor ejemplo que Valladolid, cuando esta ciudad fue considerada como una tercera vía por los ministros del cabildo catedralicio de Michoacán; por supuesto, si la orden venía directamente del virrey o del obispo, ni siquiera se podía pensar dos veces. Era orden tácita.


    Algo que sorprende, y que seguramente fue práctica común cuando se promovió la llegada de los misioneros, fue que la comunidad gozara de buena reputación y que contara con el respaldo absoluto de los presbíteros y padres superiores de las órdenes radicadas en el lugar donde se pretendía establecer la institución. Así, por ejemplo, Manuel Antonio Barragán, el prominente vecino de Pátzcuaro, además de brindar su apoyo económico a los frailes de San Francisco de Pachuca, él, por iniciativa propia, estableció contacto con los sacerdotes que servían en los curatos que rodeaban a la ciudad para invitarlos a que extendieran un certificado donde de manera explícita asentaran los frutos espirituales y temporales que la gente recibiría en caso de contar con la presencia de los catequizadores pachuqueños.


    También, en esa ocasión, Manuel Antonio Barragán invitó a los sacerdotes consultados para que certificaran que la presencia de los padres de Pachuca no era nueva en la región. Otras veces, según su opinión y la de sus apoyadores, los pachuqueños habían misionado por aquellas tierras y, gracias al método espiritual empleado (nunca se menciona cuál), lograron evangelizar a muchos gentiles. Hecha la encuesta, Manuel Antonio Barragán, el albacea y promotor, entregó los resultados al deán Juan Antonio de Tapia. Su objetivo era que el prelado constatara directamente que los párrocos de Pátzcuaro no sólo aceptaban de buena manera la llegada de los religiosos pachuqueños, sino que estaban dispuestos a apoyarlos e incluso a compartir las pingües limosnas que recababan entre los hacendados de la región, punto nodal en este proyecto.


    Por su parte, fray Diego Mendivil, padre discreto del Colegio de la Santa Cruz, aconsejado por el arcediano Ramón Pérez Anastáriz, junto con el guardián de Querétaro, Sebastián Ramis, y otros padres del Discretorio del Colegio Apostólico redactaron un “oficio cordillera” para los superiores del convento franciscano de San Buenaven­tura, Antonio Fernández; Baltazar Calle, del convento de San Agustín; José García López, del convento de San Diego y Santuario de Nuestra Señora de Guadalupe; Crispín de Santa Teresa, de los carmelitas; José Rubio, presidente del convento de la Virgen de la Merced, y José Saavedra, del Real Hospital del Señor San José de la orden de Nuestro Padre Santo San Juan de Dios.


    El objetivo del oficio, redactado en los mismos términos para los ministros, fue consultar a los referidos padres superiores sobre las bondades o desventajas que acarrearía la presencia de los religiosos queretanos y si estaban dispuestos a compartir las limosnas. Los seis prelados inicialmente se mostraron dispuestos a compartirlas, pero pasados unos meses un superior argumentó que su comunidad atravesaba por una complicada situación financiera y retiró su apoyo, lo que no sólo dio lugar a que el conflicto entre los dos colegios apostólicos se ahondara, sino que sería, a la postre, uno de los factores que los religiosos de la Santa Cruz esgrimieron para retirar y cancelar definitivamente su interés por abrir un hospicio en aquella región.


    ¿Pero quién se encargó de otorgar la licencia fundacional de los institutos apostólicos? Aunque regularmente intervino mucha gente, lo cierto es que el responsable de conceder la permisión fue el obispo. El rey, como patrono del Real Patronato y garante de los gastos de cualquier seminario apostólico, tuvo un papel prominente, pero en el mitrado recayó la responsabilidad de otorgar o negar la licencia, y este tema fue de capital importancia para la historia que presentaré. En realidad, el diocesano fue el elemento decisivo para que estas iniciativas prosperaran o fueran archivadas. En su momento se verán las razones.


    Ahora bien, tal vez las circunstancias que rodearon a las propuestas de los padres de Querétaro y Pachuca permitieron que intervinieran, con mayor o menor grado de importancia, poco menos de 150 per­sonas entre laicos y eclesiásticos; por supuesto, unos a favor de los padres de la Santa Cruz y otros decantados, sin el menor prurito, por la propuesta de los de Pachuca. Obviamente, en este trajín hubo gente que trató de permanecer neutral; no obstante, como fue un conflicto de tan grandes dimensiones, obligó a que asomara lo me­jor y lo peor de varios protagonistas. La condición religiosa no fue obstáculo para vilipendiarse o deshonrarse mutuamente; pero conozcamos quiénes fueron los actores más destacados en cada uno de los escenarios: o sea, Uruapan, Pátzcuaro y Valladolid, y por supuesto, aunque casi nunca se alude a las causas del ascenso o caída de los actores más sobresalientes como producto de sus éxitos o fracasos, lo cierto es que con frecuencia hubo otras causas. No hay que olvidar, como lo mencioné, que el proceso se prolongó casi 40 años, y durante ese periodo, por razones obvias, se debieron sustituir a múltiples animadores.


    El primer personaje que en 1788 promovió la instauración del hospicio en Uruapan fue el cura José Antonio Macías. Este eclesiástico tuvo un paso efímero en la historia y pronto ocupó su lugar el bachiller Nicolás Santiago de Herrera, un sacerdote de Apatzingán que durante años se distinguió por ser entusiasta inspirador de la causa.


    Personalmente, este cura se encargó de presentar a las autoridades locales a seis personas de reconocido prestigio para constatar la necesidad que tenían los vecinos de contar con el hospicio. Se trataba de cuatro españoles y dos indios caciques. Es obvio que cualquier proyecto por más espiritual que fuera requirió de un sólido respaldo financiero, y aunque el rey tenía la obligación de sufragar los gastos de reclutamiento y traslado de los padres alistados en los conventos y colegios apostólicos españoles, la adaptación del edificio que los albergaría, como fueron las fábricas de la Santa Cruz, San Fernando y San José de Gracia, corrió a cuenta de los feligreses. Lo mismo sucedió cuando se construyó un nuevo edificio, como en Guadalupe, Zacatecas. Así, para el proyecto del hospicio o del colegio los vecinos de las poblaciones interesadas se comprometieron con recursos y mano de obra gratis para trabajar en el proyecto. Los mecenas y promotores se engancharon a la iniciativa y se obligaron a donar grandes sumas de dinero.


    En cuanto a las autoridades civiles de Uruapan, sin duda el personaje más destacado fue Juan de Villamedina, subdelegado del lugar, quien, como apasionado del proyecto queretano, cooperó sin el menor prurito a favor de la causa. Otro protagonista de primera línea en esa primera etapa, aunque de manera más discreta, fue el intendente de Michoacán, Felipe Díaz de Ortega.


    Por lo que se refiere a los eclesiásticos que ayudaron a favor de Uruapan, cabe mencionar al mismísimo señor obispo de Michoacán, fray Antonio de San Miguel, quien administró por muchos años la diócesis. Inició su gestión en 1783 y permaneció en el cargo hasta 1804, año en que falleció. En cuanto a los misioneros de Propaganda Fide de la Santa Cruz, en realidad sólo intervinieron unos cuantos frailes; el padre guardián Juan Alias; el presidente de misiones y representante de la Santa Cruz en la causa, fray Juan Bautista de Cevallos; el padre guardián Francisco Miralles, quien sustituyó en el guardianato a fray Juan Alias, y fray Diego Bringas, designado para sustituir a fray Juan Bautista de Cevallos.


    Mientras que en Uruapan los misioneros de Querétaro actuaron sólo con el apoyo incondicional de prominentes vecinos, en la ciudad de Pátzcuaro el panorama fue diferente. Si bien disfrutaron de la simpatía de muchos feligreses, la irrupción de los religiosos del Colegio Apostólico de San Francisco de Pachuca rompió su hegemonía, y más de una persona se inclinó por la presencia de los pachuqueños.


    Entre las autoridades de Pátzcuaro que se mostraron contentas por la posible llegada de los queretanos cabe mencionar a Agustín Barandiaran, subdelegado; a José Mariano de Torres, primo del anterior y regidor, y a Manuel Alday, alférez real. Los tres fueron incondicionales de la Santa Cruz. Mientras que por el lado de San Francisco destacaron Manuel Antonio Barragán, albacea del cura Joaquín Botello, un clérigo que donó 20 000 pesos a favor de los pachuqueños; además fue apasionado promotor y generoso mecenas, pero no fue el único. También el licenciado Juan Ignacio del Río, sobrino de Manuel Antonio Barragán, se distinguió por su abierto apoyo.


    En cuanto a los prebendados, hubo varios que en mayor o menor medida participaron; sin embargo, descollaron tres en particular: el deán de Valladolid, Juan Antonio de Tapia; el chantre de la catedral, Ramón Pérez y Anastáriz, y el bachiller Ignacio Agustín de Solórzano.


    Respecto de los misioneros de los colegios, como se trató de un enfrentamiento de grandes dimensiones, cada institución habilitó a sus frailes más hábiles y con mayor experiencia para, literalmente, mandarlos al campo de batalla y con su amplia práctica y sus conocimientos de los entramados de poder tratar de imponer su iniciativa. No era momento para escatimar esfuerzos. Por parte de la Santa Cruz destacaron el padre guardián Sebastián Ramis y fray José Ximeno, apoderado y futuro ministro guardián, así como fray Diego Bringas, vicario y quien fungió como representante. Otros gestores fueron fray Diego Mendivil y Juan Esteban Ibarrola.


    En cuanto a los pachuqueños, no se quedaron atrás y recurrieron a los frailes más preparados y con probadas habilidades en estas lides. Por supuesto, como correspondía a su cargo, intervino de manera permanente el ministro guardián Sebastián Alejo Garrido; lo mismo que el presbítero José Farías Corral, quien fue el primer albacea de los bienes que dejó el cura Joaquín Botello, y fray Antonio Valentín Torrijos, el cual, además de predicador y representante de San Francisco de Pachuca, tenía una dilatada práctica, pues, por circunstancias ajenas a este asunto, había permanecido casi diez años en España, primero como asistente del padre comisario general de misiones (precisamente la autoridad eclesiástica encargada de autorizar la salida de cualquier misión a las Indias), y luego por la guerra que los españoles libraron contra los franceses. También intervino el asistente de Torrijos, fray Narciso de Pozuelo.


    Por lo que se refiere a la ciudad de Valladolid, se puede consignar que varios protagonistas que mediaron en Pátzcuaro no fueron ajenos a lo que aconteció en la antigua capital de la intendencia; sin embargo, prefiero centrarme en los que aparecieron por primera ocasión, aunque haya sido de manera circunstancial. En este nuevo escenario y por la significación del lugar, además de la colaboración de funcionarios locales, encontramos la de los virreyes José Joaquín Vicente de Iturrigaray Aróstegui, Pedro de Garibay, Francisco Javier de Lizana y Beaumont y Francisco Javier Venegas y Saavedra. De igual manera se mencionó al obispo de Michoacán, Marcos de Moriana y Zafrilla y al inquisidor Bernardo Prado y Obejero. Una pléyade de destacadas figuras.


    Asimismo, en esta etapa los padres de la Santa Cruz pusieron el destino del futuro hospicio en manos del ministro guardián fray José Ximeno y de los ex padres guardianes Juan Bautista de Cevallos y Francisco Miralles, así como en las de los frailes Francisco Iturralde, Diego Mendivil y Diego Bringas, quienes eran parte del Discretorio. Los pachuqueños a su vez confiaron la empresa del colegio apostólico a los guardianes Francisco Gutiérrez, Pedro Rodenay y el exguardián y representante fray Sebastián Alejo Garrido. Mención especial merecen los superiores del convento de San Diego en Valladolid, fray Ramón Vázquez y su sucesor fray José García López, y el ministro provincial de San Diego de México, fray Manuel de Loygorri, ya que estos prelados, aunque pertenecían a la comunidad de los franciscanos descalzos de San Diego de México, oficialmente ajena a la fundación del hospicio, tuvieron una intervención determinante en la cancelación del proyecto.


    Como se puede constatar, en casi 40 años hubo una cantidad notable de personas que se hicieron presentes durante el desarrollo histórico del proyecto. Este hecho testimonia la importancia que guardó la iniciativa para la jerarquía eclesiástica, para los funcionarios locales de Uruapan, Pátzcuaro y Valladolid, así como para las autoridades virreinales; eso sin contar a los funcionarios del Consejo de Indias, quienes, a pesar de la distancia con el teatro de la Nueva España, también jugaron un papel preponderante con sus propuestas y decisiones en la materia.


    Finalmente, quiero apuntar que la estructura del trabajo que pongo a su consideración en realidad es sencilla. Está compuesta por una breve introducción y cinco capítulos. El primero se refiere al nacimiento de los colegios apostólicos de Propaganda Fide en Nueva España, las disposiciones legales que rigieron su vida interna y la tarea catequizadora que llevaron a cabo los padres misioneros en el norte del virreinato.


    El segundo capítulo es una breve historia de la Iglesia durante el reinado del rey Carlos III, así como de las reformas que incidieron en la estructura eclesiástica española, y por ende en la Nueva España, y si bien es cierto que el reinado de este monarca no coincide históricamente con los primeros escarceos del hospicio y mucho menos con los del colegio apostólico, lo cierto es que las reformas que ese monarca impulsó, y que luego pusieron en práctica su hijo Carlos IV y su nieto Fernando VII, afectaron o incidieron en el diseño del proyecto misionero. No hay que perder de vista que el rey era el presidente del Real Patronato, y si una institución dependió fundamentalmente del Erario Real, ésa fue la Congregación Apostólica de Propaganda Fide.


    El tercer capítulo reseña los pasos iniciales que dieron los vecinos, las autoridades eclesiásticas y los funcionarios del ayuntamiento de San Francisco de Uruapan para que los misioneros de la Santa Cruz accedieran a sus ruegos y se establecieran. En ese orden de ideas, cabe apuntar que esta etapa se distinguió por una relación cordial entre los feligreses de Uruapan y los operarios de Querétaro, básicamente porque éstos fueron los únicos interesados. Fue una etapa tersa que hacía prever un desenlace no sólo feliz sino rápido.


    Durante esa etapa los implicados coincidieron desde lo más elemental hasta lo más espinoso, como cuando los padres de la Santa Cruz esbozaron la fundación del hospicio, institución más modesta que un colegio apostólico; no obstante, los lugareños aceptaron la iniciativa pues estaban ávidos de contar con la presencia queretana. Tal vez los involucrados estaban conscientes de que un seminario apostólico entrañaba trasladar a una población religiosa más grande, la cual debería ser subvencionada por la institución madre, en este caso la Santa Cruz, y para los vecinos y los mecenas eso hubiera representado una erogación más sensible; además, estarían sujetos a acondicionar el edificio propuesto para albergar a los frailes, proporcionar el mobiliario y los objetos propios de la liturgia y, en la medida de sus posibilidades, contribuir a la manutención de los padres. La propuesta en Uruapan se caracterizó por ser un periodo aseado, sin contratiempos, con propuestas modestas, aunque ciertamente sin resultados. Las gestiones quedaron varadas en un halo misterioso y extraño. El cuarto capítulo está orientado a examinar la aparición de los misioneros apostólicos de San Francisco de Pachuca y su propuesta para instaurar un colegio apostólico en la ciudad de Pátzcuaro, obviamente en detrimento de los intereses de los vecinos de Uruapan y los religiosos de la Santa Cruz, quienes se automarginaron desde finales de los noventa del siglo xviii y principios del xix, y sólo volvieron a dar muestras de interés cuando los franciscanos de Pachuca alzaron la voz en 1804 y lo hicieron con mayor fuerza a partir de 1806.


    Tal vez los predicadores de Santiago de Querétaro pensaron que nunca aparecería otro colegio interesado en establecerse en la región y que tenían patente de corso para misionar en Tierra Caliente, la Mar del Sur y la Sierra, pues el seminario de la Santa Cruz estaba relativamente más cerca del obispado de Michoacán; pero las aspiraciones de los padres del Real de Minas de Pachuca, distante varias jornadas, abrió una inusitada competencia.


    Es posible que los pachuqueños hayan creído que si los de Querétaro no daban señales de vida era porque no estaban interesados en proseguir con el plan del hospicio y por esa razón no se opondrían a la fundación del seminario apostólico en Pátzcuaro; en tanto que los de Querétaro, que desde finales del siglo xviii se encerraron en su ostracismo, probablemente calificaron la presunción de los pachuqueños como dolosa y mal intencionada; incluso se sabe que hubo gente que tachó de advenedizos a los padres de San Francisco. El haber misionado ocasionalmente por esas tierras no les daba derecho, según algunas personas, para abrir un colegio en Pátzcuaro.


    Esta confrontación abrió un enconado debate entre los dos colegios de Propaganda Fide en el que los únicos perjudicados fueron los feligreses; a pesar de ello, las discrepancias entre los religiosos de ambas instituciones no sólo fueron por cuestiones espirituales. Imponer su proyecto representaba establecer una hegemonía en una región hasta entonces poco explorada y acrecentar sus caudales temporales. Ahora bien, lo cierto es que a muchas autoridades virreinales poco les interesó cuál de las dos instituciones se establecía. Para ellas lo prioritario era que el brete se dilucidara lo más pronto posible y dar paso a la catequización de los gentiles, que conllevaría, como lo he apuntado, pingües beneficios materiales, vía impuestos, a la Corona. El quinto y último capítulo se centra en la ciudad de Valladolid, el último escenario del conflicto, y por supuesto también hubo muchos protagonistas inmiscuidos, aunque los principales fueron casi los mismos de Pátzcuaro. En 1806 se propuso esta ciudad como sede del colegio, y en ese mismo año, a instancias del deán Juan Antonio de Tapia y del arcediano Ramón Pérez Anastáriz, y con el respaldo del síndico procurador general Benigno Antonio de Ugarte, los tres personajes convinieron en que Valladolid era la opción más factible al reunir las condiciones más favorables.


    Para comenzar, su población era seis veces mayor que la de Pátzcuaro; de igual modo, en la capital vallisoletana estaban asentadas, salvo la de los predicadores de Santo Domingo, el resto de las órdenes religiosas; además, era el lugar de residencia del obispo y de las autoridades del cabildo catedralicio. En cuanto al clima, era estupendo para los misioneros que regresaran enfermos de Tierra Caliente; pero, más allá de los buenos deseos de esas personas, hubo un hecho que en condiciones normales debió resolver el conflicto a favor de los queretanos. Me refiero a la consulta impulsada por el arcediano Ramón Pérez y Anastáriz, realizada por el padre definitorio de la Santa Cruz, fray Diego Mendivil, a los ministros de las comunidades que residían en Valladolid para conocer cuál era su opinión en caso de establecerse el instituto apostólico y si estaban dispuestos a compartir las limosnas; pero la historia tomó otro derrotero, y quedó como una dolorosa quimera.


    Por otra parte, que el monarca español haya sido prisionero de las tropas napoleónicas; que el gobierno virreinal se haya visto asediado por las tropas independentistas; la aparición de los grupos insurgentes que a la postre causaron la derrota de España, así como la ausencia permanente del obispo Marcos de Moriana y Zafrilla, quien sustituyó al ordinario de Michoacán fray Antonio de San Miguel, fallecido en 1804; además de que cada vez fue mucho más complicado reclutar grupos de padres dispuestos a misionar en el virreinato de la Nueva España, sin duda fueron elementos que influyeron para que la iniciativa fuera cancelada y así se afectaran las aspiraciones y necesidades espirituales de los feligreses.


    
      
        1 La Sierra Madre del Sur es una cadena montañosa localizada en el sur de México que se extiende a lo largo de 1 200 km entre el occidente del actual estado de Jalisco y el Istmo de Tehuantepec, al oriente de Oaxaca. Por el occidente la sierra inicia al sureste de la Bahía de Banderas, en Jalisco, donde hace contacto con la Cordillera Neovolcánica; posteriormente cruza Michoacán, aquí se llama Sierra de Coalcomán. Después de pasar el río Balsas entra al occidente de Guerrero. Lo atraviesa todo, y en sus límites con Oaxaca se llama Sierra de Coicoyán (https://es.wikipedia.org/wiki/Sierra_Madre_del_Sur, 13 de agosto de 2018).

      

    

  


  
    Introducción


    ———•———


    Antes de abordar la historia de los misioneros franciscanos de Propaganda Fide en la Nueva España es pertinente entender cómo estaba organizada la orden de San Francisco en España antes de la Conquista de México, pues, además de que la comunidad franciscana era una de las más numerosas, fue una de las más importantes. De igual manera, los franciscos estuvieron asentados tanto en Europa como en América y Asia. Por ende, más allá de la destacada actuación que tuvieron durante la Conquista y posteriormente, lo cierto es que para principios del siglo xvi existían varias ramas o familias derivadas de la Ordo Fratrum Minorum (Orden de Hermanos Menores), fundada por san Francisco de Asís en 1209.


    En efecto, Francisco de Asís, quien para principios del siglo xiii contaba con 11 discípulos, se presentó ante el pontífice Inocencio III para que le otorgara su anuencia para fundar una comunidad. Poco después, en la primavera de 1209, el papa aprobó oralmente la Regla,1 con el compromiso ineludible de guardar absoluta obediencia al padre general de la orden y a los ministros superiores.


    Gracias al prestigio que adquirió el nuevo instituto, la pequeña sociedad religiosa compuesta de 12 frailes pronto llamó la atención por su fervorosa prédica en distintas regiones de Italia, y prácticamente enseguida (hacia 1215) empezaron a ingresar jóvenes, pero igualmente se incorporaron nobles y letrados. La fundación, por ser estrictamente religiosa y masculina, mantuvo abierta sus puertas a legos, clérigos y sacerdotes.


    Es oportuno aclarar que el fundador, más allá de ciertas normas disciplinarias que propuso, no pretendió dar al naciente instituto una organización externa y jurídica definida. Lo que buscó fue distinguirse de las otras órdenes monásticas que existían entonces. A pesar de ello, el modo de vida espiritual propuesto por Francisco de Asís, aunque practicado con mucho fervor, les acarreó a sus discípulos graves inconvenientes por la:




    a) aceptación fácil de candidatos;


    b) escasa formación de los frailes (aún no existía el noviciado);


    c) falta de vida y disciplina comunitaria;


    d) falta de ministros superiores, y


    e) vagancia de algunos religiosos.




    Años más tarde, luego del deceso del santo fundador (1226) y prácticamente hasta 1260, los franciscos, también identificados como frailes menores o minoritas, empezaron a sufrir las primeras fracturas: constantemente encararon conflictos con el clero diocesano en lo referente a su participación y libertad del ministerio sacro, razón por la que buscaron el apoyo papal; pero no fueron los únicos escollos que enfrentaron. Al interior de la orden emergieron grupos religiosos discordantes, básicamente porque fueron obligados a practicar la pobreza y a cumplir con la doctrina del santo de Asís.


    En ocasiones, algunos padres franciscanos optaron por practicar una vida estrictamente apegada a los principios propuestos en la Segunda regla de san Francisco o Regla bulada,2 aunque otros se inclinaron por un régimen menos severo. Estas visiones disímbolas de la práctica religiosa provocaron enfrentamientos. Es evidente que la condición de aquellos hombres no fue impedimento para que unos trataran de imponerse a los otros. Como resultado de esas pugnas intestinas florecieron tres ramas franciscanas con paridad jurídica y totalmente independientes entre sí:

    



    1) frailes menores conventuales (ofm conventuales);


    2) frailes menores (ofm, también llamados observantes, reformados, etc.), y


    3) frailes menores capuchinos (ofm capuchinos).

    



    En efecto, tras la muerte del santo de Asís emergieron divisiones al interior de la comunidad y con ellas la aparición de los franciscanos conventuales o claustrales,3 los espirituales o celantes (1317) y los observantes (1368).4 Por supuesto, cada grupo con un carisma diferente; pero esta ruptura no fue un acontecimiento aislado. Por el contrario, a lo largo de los siglos se repitió constantemente el fenómeno con mayor o menor repercusión; incluso los franciscanos conventuales entraron en franca contradicción con los principios sostenidos en la Segunda Regla de san Francisco. Empero, como abordar la historia de la orden franciscana es una empresa harto compleja, centraré la exposición en los conventuales y en los espirituales; luego haré lo mismo con los observantes que se desprendieron de estos últimos. Fueron varias las razones por los cuales se desafiaron los conventuales y los espirituales; entre ellas había dos principales: porque los segundos defendían a “capa y espada” los principios ordenados por san Francisco y además mantenían la práctica irrestricta de la pobreza; o sea, porque intentaron mantenerse fieles a lo dispuesto en la Regla bulada. Por ejemplo, los ministros espirituales deseaban que los frailes recibieran una sólida formación teológica, aunque no mostraron el mismo entusiasmo respecto de otras ciencias; asimismo, se opusieron a la construcción de suntuosos conventos y a que sus hermanos de religión se ataviaran con hábitos lujosos.


    De igual manera, los espirituales expresaron su desacuerdo con los franciscanos conventuales cuando éstos pretendieron negociar con los productos de la vid cultivados en sus huertas. Esta manera de valorar y dar usufructo a las cosas materiales acarreó discrepancias entre espirituales y conventuales; no obstante, la postura de los primeros fue tan extrema que cayeron en un comportamiento que fue calificado como herético y se conoció como fraticelli; es decir, que al ser sumamente ortodoxos en sus prácticas terminaron por desobedecer al sumo pontífice y retaron a la jerarquía eclesiástica. Los frailes que impulsaron esta filosofía, sugerida por Joaquín de Fiore,5 fueron identificados como joaquinistas.6


    Los conventuales o claustrales, en términos generales, fueron partidarios de una vida religiosa menos rigurosa, e incluso los ministros de esa familia o rama franciscana no se opusieron a que sus hermanos de religión poseyeran bienes, transgrediendo con ello el voto de pobreza.7 Así, el desinterés de los claustrales por el voto de pobreza dio lugar a un grave relajamiento en sus conventos, y la reputación de la comunidad quedó en entredicho. La preocupación de los conventuales por conservar sus bienes materiales, la posesión de huertas, la riqueza de sus iglesias y ornamentos, así como el cobro de sus servicios espirituales, no fueron la mejor carta de presentación ante la feligresía para resarcir su deteriorada imagen.


    En consecuencia, las posturas irreconciliables de espirituales y conventuales en más de una ocasión desbordaron el ámbito conventual. Escalaron los muros de los edificios y las autoridades pontificias se vieron obligadas a tomar partido por uno u otro grupo. Por ejemplo, el papa Juan XXII8 se mostró abiertamente a favor de los conventuales y ordenó suprimir parcialmente a los síndicos laicos, lo que obligó a los espirituales a nombrar frailes procuradores para hacerse cargo de sus bienes temporales, obviamente, en perjuicio de su voto de pobreza; además, como el pontífice estaba enfrentado con algunos reyes, como el de Francia, su mala relación diplomática influyó para que los espirituales tuvieran que abandonar sus conventos.


    A lo anterior se sumó la aparición y propagación de la peste negra. Cuando la peste tocó a las puertas de los conventos de los espirituales, muchos frailes fallecieron, y con su muerte las fábricas no sólo empezaron a despoblarse, sino que su movimiento comenzó a perder fuerza. Para hacer frente a esa crisis, sus autoridades abrieron sus conventos a nuevas vocaciones; empero, para desgracia del instituto franciscano espiritual, muchos lo hicieron únicamente por conveniencia.9 El espíritu de san Francisco, inicialmente abandonado por los conventuales o claustrales, comenzó a replicarse entre los reformados; a pesar de ello, ciertos simpatizantes de la Regla bulada consideraron que para restaurar los principios de san Francisco de Asís era prioritario proceder audazmente y ser fuertes en sus convicciones.10


    La reacción contra el desmedido apoyo a favor de los claustrales fue el movimiento de la Regular Observancia. Todo indica que esta corriente religiosa, que apareció sin grandes pretensiones, se dio en otras órdenes religiosas de la Europa del siglo xiv. El movimiento de la Observancia entre los franciscanos estuvo basado en el estricto seguimiento de la Segunda Regla de san Francisco. En realidad, desde sus orígenes se distinguió porque sus seguidores se afanaron en practicar una vida eremítica; sobre todo, los frailes de Italia y parcialmente los de la península ibérica; en tanto que los franciscanos galos y germánicos se inclinaron hacia la práctica de una vida dedicada al apostolado. Su objetivo era guardar la Regla bulada de acuerdo con la interpretación hecha por san Buenaventura,11 quien, entre otras cosas, propuso dedicar mayor tiempo a la oración.12


    En el caso de los observantes, la corriente apareció en Italia y la encabezó el lego Paoluccio de Foligno, quien obtuvo la autorización del padre general, Tomás de Frignano, para vivir en el eremitorio de Brogliano, y aunque en un principio provocó poco impacto, a fines del siglo xiv (aproximadamente 1391) ya contaba con una importante cantidad de eremitorios y varias docenas de adeptos.


    Análoga, pero independiente, fue la reforma de la Observancia en tierras galas; sin embargo, los franceses, como cualquier movimiento reformador, desde un principio ambicionaron gozar de autonomía y crecer para consolidar su doctrina espiritual. En virtud de esa necesidad, los observantes galos fueron los primeros en luchar por ser reconocidos. De tal manera, se acercaron a las autoridades de la Iglesia que estaban reunidas con motivo del Concilio de Constanza.13 Durante el desarrollo del sínodo, los observantes galos se afanaron en romper cualquier vínculo con los ministros provinciales conventuales, pero éstos se mostraron renuentes. Lamentablemente para los intereses de los claustrales, la perseverancia de los galos tuvo su recompensa: una constitución propia y vicarías generales independientes del ministro general de los conventuales. De igual forma, los observantes francos obtuvieron la licencia para nombrar a sus padres provinciales, los que a partir de ese entonces se encargaron de administrar las vicarías y las custodias que estaban bajo su jurisdicción. A raíz de ese nuevo escenario, y aunque las relaciones de los observantes y los conventuales se tensaron más, los franciscanos de otros reinos de Europa trataron de emular a sus hermanos observantes franceses.


    Por lo que se refiere a los reinos de España y Portugal, el movimiento de la Observancia irrumpió aproximadamente entre 1390 y 1404. Veinte años más tarde, en 1424, ya contaba con cuatro conventos en Aragón. Otros grupos franciscanos se establecieron en Castilla, Galicia y Portugal. A pesar de ello, en Castilla, en la región de La Aguilera, cerca de Burgos, apareció un grupo que se identificó con la doctrina propuesta por el beato Pedro de Villacreces. La reforma de los villacrecienses se distinguió por una práctica aún más severa de la Regla.


    Con base en los principios de los observantes italianos y compartidos por otros franciscanos, así como por algunas autoridades de la orden de San Francisco, en el capítulo general de Asís de 1430 se aprobaron las Constituciones martinianas (en honor al papa Martín V). A partir de ese momento los observantes aceptaron renunciar a su autonomía y los conventuales sacrificaron algunos edificios a favor de los reformados. La convivencia en realidad fue efímera. Prácticamente un mes más tarde los claustrales expresaron su rechazo a las Constituciones martinianas, que previamente habían aceptado bajo juramento.


    Luego de este malogrado intento por establecer una jerarquía común, el nuevo vicario de Cristo, Eugenio IV (1431-1447), que necesitaba de las dos familias franciscanas, ratificó las concesiones que gozaban los conventuales y a los observantes les concedió una mayor autonomía al permitirles elegir a sus vicarios generales y padres provinciales. En este orden de ideas, es importante apuntar que las vicarías fueron totalmente disímiles para los observantes cismontanos y los observantes ultramontanos (1443); cada familia tuvo la suya propia.


    Pasados unos años, en 1434, durante el Concilio de Basilea se confirmó y se amplió la autonomía de los observantes. A partir de esa época los ministros de los reformados gozaron de la misma autoridad y reconocimiento que los vicarios generales de los conventuales; no obstante, para que los observantes obtuvieran esa posición fue necesario que reconocieran a las autoridades de los conventuales. Otro aspecto en el que los franciscanos observantes se vieron obligados a ceder para nombrar a sus vicarios fue que antes de asumir el cargo, mediante oficio, serían ratificados por el padre provincial de los conventuales.14 Con base en estos acuerdos, en 1438 se eligió al primer vicario general de los observantes. La confirmación del nombramiento la hizo san Bernardino de Siena.


    Como se deduce, aunque los logros de la Regular Observancia fueron notorios, no podían bajar el ánimo. Constantemente enfrentaron trabas para consolidar su posición; prueba de ello es que, en 1446, aún bajo el pontificado de Eugenio IV, enfrentaron otro reto. Esta vez decidieron reivindicar su autonomía en relación con los conventuales y nombraron a su vicario general sin pasar por la aprobación del superior de éstos. A raíz de esta atrevida acción lograron mantenerse al margen de los claustrales el resto del siglo xv, a pesar de que algunas veces ocuparon el generalato de la orden franciscana.15


    Igualmente, en la misma época y como resultado de tantos desencuentros, se produjo otra significativa escisión de la Regular Observancia. Los observantes cismontanos decidieron regirse mediante las Constituciones martinianas y los observantes ultramontanos hicieron lo propio con las Constituciones barcelonesas de 1451.16 Así, cada familia organizó sus provincias y conventos de acuerdo con el régimen seleccionado y acordó los tiempos para convocar a los capítulos generales y provinciales.


    Sin embargo, los problemas entre observantes y conventuales no terminaron. Cada bando pretendió sacar provecho y la Santa Sede, una vez más, se vio obligada a dirimir las discrepancias; por ejemplo, a los reformados les prohibió adueñarse de los conventos de los claus­trales, sin considerar que pretextaran el tema de la reforma.17 Ni duda cabe de que la respuesta papal afectó sus intereses y los de las autoridades que los apoyaban, puesto que significó un dique para la reforma. Pero no sólo fue eso: les impidió obtener mayores prebendas y prestigio. Del mismo modo, a mediados del siglo xv se prohibió a los observantes cambiarse a los institutos de los conventuales, si ésa hubiera sido su pretensión. La medida se adoptó porque muchos franciscanos observantes pretendían llevar una vida más relajada y con menos sacrificios temporales.


    En consecuencia, de los diversos grupos religiosos que impulsaron y participaron en la reforma de la comunidad de san Francisco de Asís, los de la Regular Observancia fueron los que más trascendieron, sin importar que al principio el movimiento hubiera sido de carácter local y autónomo; no obstante, gracias al respaldo de unos monarcas europeos pronto se extendieron. Por lo tanto, se puede afirmar que la vinculación de la Regular Observancia con la orden de San Francisco se dio a partir de que el padre general no se opuso a que estos frailes eligieran a su vicario general, ni tampoco cuestionó la validez de los acuerdos emanados de los capítulos generales.18 Expresado con otras palabras, frente al predominio de los observantes, los otros grupos franciscanos que apoyaron la reforma a veces se conformaron con ser comparsas.


    ¿Pero cuáles fueron las otras familias franciscanas que intervinieron en la reforma? Como lo mencioné, los movimientos reformistas nacieron por doquier. Había cundido una renovación espiritual. En Francia surgieron los coletinos, producto del movimiento iniciado por santa Coleta de Corbie.19 Esta comunidad se extendió, sobre todo, por Tours, Borgoña y el norte de Francia, y fue el papa Benedicto XIII20 quien la reconoció como grupo autónomo. Para la misma época, en Italia aparecieron los amadeítas, fundados por Amadeo Menez de Silva, portugués, hermano de santa Beatriz de Silva,21 la fundadora de las hermanas concepcionistas. Los amadeítas se establecieron en Lombardía y Roma aproximadamente en 1460.


    Otro grupo fue el de fray Ángel Clareno, también llamado Sociedad de Pobres Ermitaños de Ángel Clareno; aunque esta rama, a diferencia de las otras, no se sujetó a la Regular Observancia. En realidad, se manejó de forma autónoma. En Alemania su principal promotor fue Gaspar Wales y en España uno de los más destacados propulsores fue fray Felipe Berbegal,22 a quien luego se le acusó de hereje.


    Como se deduce, el voto de obediencia23 entre los franciscanos no siempre significó vivir en armonía, ni respetar el estado religioso que habían escogido. Muy por el contrario, constantemente causó enfrentamientos, de manera individual o grupal, y, como suele suceder en cualquier colectividad, unos clérigos regulares buscaron imponerse a los otros. Los observantes, mediante la aplicación irrestricta de la Regla de san Francisco, procuraron marginar a los padres que no comulgaban con su doctrina; en tanto que los conventuales no cejaron en disfrutar de una práctica religiosa menos rigurosa, y si para defender sus respectivas posturas era indispensable recurrir a prácticas y métodos coercitivos, las dos familias no escatimaron recursos ni acciones. Es probable que en ambos grupos haya prevalecido la idea de que el fin justificaba el medio.


    Olvidado el proyecto de reintegrar la unidad del gobierno franciscano, las relaciones entre los franciscos conventuales24 y los observantes una vez más fueron promovidas. Esta nueva etapa se distinguió por la participación de dos ministros franciscanos que se empeñaron de manera especial en restañar la pobre relación entre los dos grupos. Estos ilustres ministros generales fueron Francisco Della Rovere de Savona (1464-1469) y Francisco Sansón de Siena (1475-1499). Ambos prelados fueron protagonistas de suma importancia en el futuro de la orden franciscana.


    Las familias

    cismontana y ultramontana


    Luego de que los padres de la Regular Observancia se desprendieron de los conventuales, uno de sus primeros retos fue organizarse y adoptar medidas para controlar a sus hermanos de religión. Una acción de capital trascendencia fue fundar las vicarías de las familias cismontana y ultramontana. La primera incluyó los territorios que hoy forman parte de la nación italiana y sus regiones limítrofes. Para reglamentar su vida, los cismontanos decidieron gobernarse de acuerdo con lo dispuesto en las Constituciones martinianas,25 en tanto que los ultramontanos, que se establecieron fuera de Italia, se rigieron mediante las Constituciones de Barcelona (1451).


    Por lo que se refiere a la tarea misionera de los padres franciscanos cismontanos, éstos orientaron su esfuerzo


    A los aspectos existentes y unionistas. Se realiza en el ámbito mediterráneo, en un escenario bien preciso y delimitado de los aspectos cultural, político y religioso. No implica ciertamente una novedad ni propicia ningún aspecto de aventura. Sobre todo, no entra en sus previsiones la labor de conversión, prácticamente inviable a corto plazo en el ambiente islámico. De aquí que el horizonte misionero no se dilate sensiblemente hasta que los observantes cismontanos lleguen a participar en la empresa misional ibérica.26


    En efecto, en 1433, apenas constituida la familia cismontana por encargo del papa Eugenio IV, los franciscanos de esa rama se dieron a la tarea de continuar y apoyar las misiones en Tierra Santa. Básicamente, el Papa buscó ciertos ajustes y reformas en la Palestina, y para ello recurrió a fray Juan de Capistrano, uno de los religiosos de su mayor confianza.


    Juan de Capistrano se trasladó a Tierra Santa y entre 1439 y 1440 se afanó en cumplir con la encomienda papal; es decir, reorganizó la vida misional; pero la iniciativa del obispo de Roma era más ambiciosa. Dispuso que el guardián nombrado para Tierra Santa también se desempeñara como ministro guardián del Monte Sion; además, por lo tanto, sería independiente del provincial de Siria. Por otra parte, el 1 de noviembre de 1444 el papa Eugenio IV le otorgó al ministro provincial de Tierra Santa la distinción de ser comisario pontificio en la India, Etiopía, Egipto y Jerusalén, con las siguientes facultades:27

    



    a) atribuciones de ministro general sobre los frailes súbditos;


    b) potestad para admitir canónicamente en la Orden Tercera;


    c) autoridad plena de superior regular sobre las religiosas sujetas de los superiores franciscanos, y


    d) potestad de enviar religiosos de su dependencia a procurar los intereses en Tierra Santa.

    



    A pesar de que el obispo de Roma diseñó meticulosamente la acción misionera en Tierra Santa, la presencia franciscana en esos lugares dependió cada vez más de la dinastía aragonesa en sus ramas española y siciliana (ultramontanos). El patronato aragonés de Tierra Santa, que para entonces ya estaba consolidado, reclamó su titularidad con base en lo dispuesto en la bula Gratias agimus que en 1342 promulgó el papa Clemente VI a favor de Roberto, rey de Nápoles, y doña Sancha, su mujer.


    En el documento se asentó, entre otros aspectos, que había “adquirido los Santos Lugares del Sultán de Egipto y que para custodiar estos lugares (Santo Sepulcro, Belén y el Cenáculo) había fundado y sostenían un convento franciscano con 12 frailes y tres servidores seglares”;28 empero, ese añejo derecho, otorgado a los reyes de Aragón, constantemente provocó conflictos, lo que obligó a las autoridades de Roma a hacer diversas ratificaciones.


    Por lo que se refiere a los ultramontanos, que es el grupo religioso que nos interesa, ya que fueron los franciscanos que arribaron a la Nueva España, su área de influencia se extendió por Francia, Alemania, Inglaterra, España y el norte de Europa, siendo su base, sobre todo luego del Concilio de Constanza,29 el vicariato francés.


    Uno de los difusores más activos fue fray Juan Maubert, amigo personal de Juan de Capistrano, quien sobresalió por su destacada labor misionera. Gracias al tesón de Maubert, por ejemplo, los ultramontanos de los reinos franceses y españoles se unieron. Pero no sólo eso. Como fruto de la tenacidad de Juan Maubert y el apoyo del pontífice Eugenio IV, en 1451 el vicariato ultramontano se comenzó a gobernar con las Constituciones de Barcelona o Estatutos generales de Barcelona.


    Estos estatutos se distinguieron, entre otros aspectos, porque establecieron normas estrictas para seleccionar a los futuros novicios y darles una sólida formación. Asimismo, en la reglamentación se atendió la cuestión relacionada con la edad de los candidatos, las cualidades morales, los estudios, la formación espiritual, la observancia de una vida austera y la formación de maestros de novicios. Es factible sostener que los Estatutos generales de Barcelona fue el primer documento de los ultramontanos que expresó la preocupación de sus autoridades respecto de los puntos citados y a la práctica cotidiana de la oración mental,30 y aunque este reglamento sólo permaneció vigente hasta 1517, año en que desapareció mediante la bula Ite et vos in vineam meam, su huella fue indeleble.


    Por lo que se refiere a España, los problemas que los ultramontanos enfrentaron fueron diversos y no siempre fáciles de atender. En términos generales, la aparición de un nuevo grupo en múltiples ocasiones, más que responder a cuestiones religiosas, fue la réplica a intereses particulares que, por ende, casi siempre afectó al resto de las familias franciscanas. En la península ibérica durante el siglo xv coexistieron diversas comunidades franciscanas que se inclinaron por una vida eremítica, mientras que otras optaron por una experiencia misional. Los eremíticos, encabezados por Pedro de Villacreces, destacada figura de la espiritualidad franciscana,31 fundaron sus cenobios en casi todo el territorio español, pero donde mayor impacto tuvieron fue en Castilla.


    Ciertamente, el interés de los ultramontanos españoles emprendió un camino sugestivo, junto con el de sus hermanos lusitanos, el cual luego tendría gran repercusión en las Indias: la evangelización de los naturales de las islas y costas africanas del Atlántico,32 los cuales, cabe apuntar, en realidad no se consideraron mahometanos y desde un principio se mostraron dispuestos a aceptar la doctrina cristiana. En ese sentido, los observantes castellanos y portugueses se distinguieron por encauzar sus esfuerzos en una experiencia misional a la que, en ocasiones, se le ha considerado como ensayo de lo que aplicaría después en tierras americanas.


    Otro fenómeno que se presentó acerca de la evangelización africana, y que aparentemente se refrendó en las Indias, fue que en el descubrimiento y conquista hispano-lusitana coincidieron dos aspectos: el estratégico y el misional. En efecto, José García Oro, un estudioso de la orden franciscana, apunta: “entendemos como estratégico el plan de creación de conventos franciscanos en casi todas las plazas fuertes conquistadas por los hispanos, y por misionero el programa más amplio de asentamientos radiales en regiones indígenas. Ambos aspectos van a tener su pleno desarrollo, conjuntados y finalmente fusionados en América”.33


    Quizá la propuesta pueda parecer atrevida; lo cierto es que si se analiza la catequización desde esta óptica es factible encontrar coincidencias con lo que García Oro sugiere, por lo menos respecto de la Nueva España. Tan sólo es suficiente observar ciudades como Tlaxcala, Puebla o México, fundadas en el primer tercio del siglo xvi.


    De la misma manera, la rama eremítica y la de los observantes ultramontanos no fueron las únicas que coexistieron en el siglo xv en la península. Por el contrario, junto a ellas hubo otras. Por lo general nacieron como casas de retiro y con el suceder de los años se agruparon y buscaron independizarse y con ello posibilitar el nacimiento de una nueva rama. Las razones que alentaron este fenómeno fueron diversas. Desde las estrictamente religiosas hasta las políticas, económicas o simplemente de poder. Los religiosos no por ser clérigos estuvieron exentos de envidias, intereses, e incluso de ambiciones de prestigio personal.


    LOS FRANCISCANOS DESCALZOS


    Los franciscanos descalzos, una comunidad que nació a fines del siglo xv, fue otro grupo que cohabitó con los observantes ultramontanos. Los descalzos, cuando se desprendieron de los observantes, lo hicieron porque no comulgaban con su régimen espiritual de vida. El nuevo grupo encontró en la persona de fray Juan de Guadalupe su más manifiesto promotor, quien al parecer se inspiró en la figura de fray Juan de la Puebla, un religioso que vivió en una casa reformada en Italia y luego fundó varios conventos de estricta observancia en España que dieron como resultado la formación de la Provincia de los Ángeles.34


    Igualmente, fray Juan de Guadalupe, además de establecer casas pobres y pequeñas, fue un innovador que le dio particular importancia al uso del hábito. Su intención fue que la vestimenta, además de identificarlos ante los demás franciscanos, fuera un símbolo de compromiso religioso. A partir de ese momento el hábito ya no sólo se empleó para cubrir el cuerpo, sino que se consideró un signo de apostolado. El capucho largo y puntiagudo pronto se convirtió en una especie de distintivo,35 y fue otro rasgo de los discípulos de fray Juan de Guadalupe, o guadalupenses, como también se les identificó. De ahí su apelativo de capuchinos.


    Ahora bien, antes que fray Juan de Guadalupe iniciara su obra misionera se dirigió al pontífice Alejandro VI36 para obtener su autorización. En una primera visita a Roma recibió la autorización para fundar un eremitorio en Granada, pero quedó sujeto a la permisión del padre general de los conventuales. En un segundo viaje (julio de 1499), el mismo papa le otorgó otro breve. Este documento le permitió construir edificios, recibir frailes de la comunidad franciscana, aun sin la autorización de sus superiores, y nombrar custodios en los conventos que había establecido.37 A pesar de sus avances, los descalzos permanecieron sujetos al ministro general de los conventuales.


    Un año más tarde, en 1500, Juan de Guadalupe y sus discípulos, con el apoyo del procurador general padre fray Gil Delfini, abrieron su primera casa en Extremadura. A continuación, establecieron otras en la misma región y en Portugal, lugar donde instalaron la custodia del Santo Evangelio. Durante esa época los franciscanos descalzos obtuvieron el beneplácito para predicar en el resto de la península. Seis oratorios extremeños estuvieron destinados a satisfacer las nuevas necesidades espirituales de esos frailes:38 “tuvieron en todo momento el favor de los caballeros extremeños y andaluces (las estirpes de los Solís, Figueroa, Monroy, Portocarrero, Zúñiga y Sotomayor), como los observantes lo habían disfrutado en el siglo xv de los nobles de Castilla. Situados en la frontera de Portugal, supieron despertar la admiración de los fijodalgos e incluso de los cortesanos, que los acogen con entusiasmo a lo largo del siglo xvi”.39


    Así las cosas, a pesar del profundo sentimiento religioso de los descalzos, la nueva reforma fue atacada por los franciscanos de la Provincia de Santiago; empero, el enfrentamiento entre las dos familias, y del cual salieron victoriosos los observantes, consolidó, para­dójicamente, la custodia del Santo Evangelio de los descalzos, un importante bastión ultramontano a partir de entonces.40 Pero las dis­crepancias entre observantes y descalzos no cejaron. Muchos observantes, motivados por el deseo de practicar una vida espiritual más apegada a la Regla primitiva, procuraron cambiarse a los conventos de los descalzos.


    En 1502, los observantes, con el apoyo de los Reyes Católicos y del cardenal Francisco Jiménez de Cisneros,41 una vez más intentaron terminar con los descalzos reformados. Para llevar a cabo esta acción, los observantes se dieron a la tarea de levantar varias casas recoletas en las provincias de España, pero como su estrategia no funcionó, aplicaron medidas más radicales. Con el apoyo de los Reyes Católicos revocaron el breve que el papa Alejandro VI les había concedido a los descalzos mediante el cual les autorizó la fundación de la custodia del Santo Evangelio. Poco tiempo después el pontífice reconsideró su decisión, y aunque les restituyó sus derechos, los obligó a tomar una postura. Se debían sujetar a los observantes o a los claustrales. Decidieron integrarse con estos últimos.


    Seis años más tarde, el 17 de marzo de 1508, fray Ángel de Valladolid y otros frailes, que habían salido de la custodia del Santo Evangelio, consiguieron que el nuevo papa, Julio II (1503-1513), les otorgara un nuevo breve. Mediante este documento los descalzos consiguieron que el resto de las familias franciscanas les reconocieran los privilegios que Alejandro VI le había otorgado a su fundador, fray Juan de Guadalupe. Pero no sólo eso: también lograron que la custodia del Santo Evangelio fuera elevada al rango de provincia; además, fray Pedro de Melgar, quien desde la muerte de fray Juan de Guadalupe en 1505 había estado al frente de la custodia, fue reconocido como padre provincial.42


    Pero el avance de los descalzos causaba inquietud en los observantes ultramontanos, y una vez más se acendraron los bretes. Los observantes intentaron frenar el avance de los descalzos. Frente a tantos apremios, las autoridades de la orden buscaron remediar la situación y decidieron llamar a los vicarios generales de las dos familias franciscanas, y tras agrias discusiones los vicarios firmaron el 21 de enero de 1509 un documento en Évora, Portugal, el cual fue ratificado en Villaviciosa el 15 de junio del dicho año. Con este instrumento los conventuales, los observantes ultramontanos y los descalzos del Santo Evangelio llegaron al siguiente acuerdo:


    Los frailes del capucho pueden elegir debajo de cual obediencia sí quieren estar y permanecer, o de los ministros o de los vicarios, y si eligiesen la obediencia de los ministros deban y puedan volver a las casas que tenían por autoridad apostólica en la provincia de Santiago, las cuales casas les deban ser restituidas y podrán morar en ellas libremente, y si eligiesen la obediencia de los vicarios, se pasarán a ellos con todas las casas que tenían e agora tienen por la dicha autoridad apostólica.43


    Lo anterior trajo como consecuencia que la custodia de la Piedad se sujetara al vicario general de la observancia de Portugal, en tanto que la de Extremadura recibiera el reconocimiento de provincia bajo la advocación de San Gabriel.


    En suma, la reforma de los franciscanos descalzos del Santo Evangelio, después de varios años de conflicto con los observantes ultramontanos, logró su propósito: la aplicación de la Segunda Regla de san Francisco o Regla bulada al pie de la letra, aunque, y esto es importante subrayarlo, los religiosos de San Gabriel resolvieron seguirla al extremo. El espíritu de fray Juan de Guadalupe campeó de manera fundamental y se convirtió en su principal fuente de inspiración. Desde que estos religiosos resolvieron separarse, alentaron la idea de vivir bajo un riguroso ascetismo y pobreza en cuanto a sus conventos, vestidos y comidas.


    De hecho, los edificios de los franciscanos descalzos de la Provincia de San Gabriel se distinguieron por ser construcciones humildes, y los frailes, que vestían de sayal, además de dormir sobre tablas, como signo de humildad y pobreza, eligieron peregrinar sin zapatos y sostenerse de la caridad pública. Con los descalzos de San Gabriel la Observancia, ya de por sí severa, adquirió una nueva dimensión: la existencia de esta familia trajo consigo una práctica religiosa rigurosa. La Regla de san Francisco de Asís fue aplicada estrictamente.


    En virtud de lo expuesto, debe resultar lógico entender por qué la Corona española se decidió por los religiosos de la Provincia de San Gabriel para encabezar el proceso de evangelización en la Nueva España.44 Los padres descalzos eran la rama franciscana que gozaba de mejor reputación. Sus miembros se distinguían por practicar al extremo los principios inculcados por el santo de Asís, pero no sólo eso. La formación espiritual que tenían hizo abrigar esperanzas a las autoridades reales y eclesiásticas para que estos frailes se hicieran cargo de la empresa espiritual que se habían echado a cuestas. Es probable que en el ambiente que campeaba la mayoría de las personas estuvieron de acuerdo en que eran los más preparados para enfrentar los retos que les podía deparar la prédica en tierras inexploradas.


    ESTABLECIMIENTO DE LA OBSERVANCIA EN AMÉRICA


    Luego de conocer algunas particularidades de los franciscanos conventuales y de los observantes ultramontanos, así como los orígenes de ciertas familias franciscanas, y entender por qué los movimientos reformadores, más que contar con el apoyo de las demás ramas, suscitaron conflictos, ahora expondré brevemente los antecedentes de los primeros franciscanos descalzos que se alistaron para pasar a América, en particular los que llegaron al virreinato de la Nueva España en los primeros años del siglo xvi.


    Se puede decir que desde fines del siglo xv la Corona española tuvo el compromiso de ser la promotora de la empresa religiosa. En sus entrañas nació un programa concreto de cristianización; sin embargo, los acontecimientos que se suscitaron durante esa época y a principios del xvi urgieron la intervención de las autoridades eclesiásticas y reales para trazar la ruta de cómo debía llevarse a cabo la evangelización.


    De las lejanas Islas Canarias retomaron la lección que había dejado la catequización de aquellas tierras insulares. Los franciscos tomaron conciencia de la gesta religiosa que habían asumido y convinieron en aplicar la experiencia adquirida en las Canarias y la sistematizaron para aplicarla en las Indias. “Se las oteaba con lupa genovesa y aventura andaluza. Se esperaba oro y se deseaban indígenas vasallos y cristianizados. Pero la nueva hazaña, teñida con colorido bíblico y apocalíptico por su mismo realizador Cristóbal Colón, resultará más misteriosa y problemática que las Canarias y Granada. Por ello será preciso depurar ambas lecciones y llegar a una nueva programación.”45


    Del mismo modo, los Reyes Católicos, Fernando e Isabel, se comprometieron sin restricción con el proyecto de impulsar en el nuevo reino de Granada la fundación de cenobios mendicantes de franciscanos descalzos. Así, luego de que los monarcas españoles intercedieron a favor de los padres de san Francisco, el 23 de agosto de 1483 obtuvieron del vicario de Cristo, Sixto IV, la bula Deum ad illam. Este documento les facilitó fundar casas e instituciones en las Canarias y Granada.


    Un año más tarde se les facultó a los religiosos de la Observancia para hacerse cargo de la cristianización granadina, y a raíz de esa deferencia implantaron en Granada una provincia. Esta decisión tuvo como resultado que los descalzos se instauraran en el sur de España. En virtud de este nuevo escenario, entre 1490 y 1492 los franciscanos obtuvieron el respaldo real para levantar diez conventos. Poco después, el cardenal Francisco Jiménez de Cisneros puso en práctica un novedoso programa de cristianización, el cual luego fue seguido en el Nuevo Mundo:


    En la misma imposibilidad de emprender él mismo el periplo colombiano, envió al Caribe a sus mismos colaboradores para que le descubriesen el misterio del cielo nuevo e tierra nueva, que anunciaba con ínfulas proféticas Cristóbal Colón. A Granada llegaron también otros grupos religiosos que se afanaban en realizar nuevas formas de evangelismo, como los seguidores de fray Juan de Guadalupe, o frailes del Santo Evangelio, que chocaron refugio en la cercana y yerma Extremadura. Tras un largo forcejeo con la jerarquía regular y eclesial, pudieron ofrecer a la incipiente misión indiana su rica experiencia, la de nuevos hogares contemplativos y misioneros.46


    Pues bien, como el franciscanismo de la Provincia de San Gabriel nació con una marcada tendencia eremítica, mucha gente, en particular las autoridades reales, se mostró atraída por la nueva práctica espiritual. Decenas de cenobios aparecieron en tierras extremeñas, aunque sólo unos fueron construidos en medios urbanos. Lo que estos religiosos buscaron fue aislarse y vivir en parajes solitarios, mediando por lo general una legua o media legua en relación con las villas; esto es, que los religiosos sólo acudirían a los caseríos para satisfacer sus necesidades más elementales y predicar la palabra del Señor. Lo que pretendieron fue vivir retirados y en las más precarias condiciones para dar muestra de su humildad.


    En consecuencia, los eremitas de San Gabriel desde que nacieron se mostraron dispuestos a restaurar la forma vitae. Juan de la Puebla, uno de los más destacados promotores de esta novedosa práctica espiritual, pregonó que acogerse a la Observancia de la Regla bulada no sólo era mediante una vida dedicada al Señor, sino con la práctica de un estilo personal y de una forma de convivencia. Puebla, asimismo, propuso la pobreza como eje de la nueva vida espiritual: desapropiación de vestido y calzado con una clara significación peni­tencial. “Los franciscanos extremeños se empeñaron en institucionalizar el eremitismo con sus exigencias más típicas: moradas diminutas y agrestes, llamadas por la gente casillas o ermitas; un número máximo de ocho moradores, contando frailes y novicios; adscripción enteramente voluntaria y libre; austeridad en vestido, ajuar y disciplina.”47


    Otro religioso que desempeñó un papel significativo en esa renovación espiritual de los franciscanos fue Francisco de los Ángeles Quiñones. En realidad, este religioso estructuró su pensamiento y plasmó sus ideas en un texto que propuso para normar la vida en las ermitas de Nuestra Señora de los Ángeles de Hornachuelos. Lo interesante es que muchas de esas ideas fueron adoptadas por los franciscanos que pasaron a Indias. Veamos unas propuestas:




    1) La vivencia eremítica es connatural en la experiencia franciscana y sobre todo en la de san Francisco de Asís.


    2) La práctica eremítica se ordena por semanas, en turnos de dos, uno de los cuales será siempre sacerdote; se simboliza mediante un ritual religioso y se integra cuidadosamente en la vida conventual, especialmente durante las celebraciones dominicales.


    3) La semana eremítica se realiza en las ermitas de la montaña, con celebraciones, en partes comunes con los conventuales, para sintonizar espiritualmente con la vida comunitaria, en parte espe­cífica como los rezos suplementarios, en parte espontánea como las lecturas de libros devotos y sobre todo el rezo de las horas canónicas.


    4) La dieta eremítica no se cifra en austeridad, sino que tiene también un claro sentido profiláctico. El régimen cuaresmal practicado será fundamentalmente vegetariano. Su comer ha de ser pan y todo género de fruta cruda, y yerbas y agua, y podrán echar en su comida, si quisieren, aceite, vinagre y sal.


    5) La motivación religiosa de las prácticas ascéticas y contemplativas está siempre en prevalencia sobre las obras mismas. Ejercicios como la disciplina corporal, practicada tres veces al día, tienen su preciso significado: la reforma de la Iglesia, las almas del purgatorio, los que viven en pecado mortal; pero siempre con la previa consideración y valoración de las intenciones.


    6) Los desiertos son meta de peregrinación y hospitalidad religiosa. Existen hospederos que reciben, acomodan, acompañan y aconsejan espiritualmente a los visitantes, y les preparan sus comidas, con miras a que tomen una jornada de reflexión, se reafirmen en la práctica sacramental, practiquen lecturas devotas y hagan un plan de vida de gracia.48 Obviamente, el esquema que Quiñones propuso no siempre fue aplicado totalmente ni tampoco se llevó a la práctica en todos los lugares. De hecho, en algunos lugares sus compañeros de religión lo ignoraron por completo, en tanto que en otros conventos lo utilizaron como modelo. “Lo que sí resulta muy esclarecedor es su originalidad dentro de la vida franciscana, una originalidad que sólo aparecerá en todo su brillo, cuando los primeros apóstoles de México lo lleven como estilo y programa a las tierras nuevas de América, o cuando Teresa de Ávila y sus hijos encarnen con nuevo vigor esta original experiencia de los desiertos.”49




    En consecuencia, es factible afirmar que el éxito de los descalzos de San Gabriel en buena medida se debió a los elementos expuestos. Otra prueba del reconocimiento del grupo fue la significativa cantidad de eremitorios organizados por ellos y los frailes que reclutaron para pasar a las Indias, muchos de los cuales desde que arribaron a estas tierras procuraron poner en práctica la formación recibida. Pero no sólo eso. Si los observantes se distinguieron por practicar la Regla bulada de manera ortodoxa, los descalzos de San Gabriel la llevaron al extremo. En suma, con base en la puesta en práctica de la Segunda Regla de san Francisco se puede valorar el compromiso que cada familia franciscana tuvo. Algunos la obedecieron de forma rigurosa; otros, de manera más relajada, como fue el caso de los conventuales. Obviamente, esta forma de percibir la práctica religiosa fue uno de los elementos que alentaron las purgas.


    LA CONGREGACIÓN APOSTÓLICA DE PROPAGANDA FIDE


    Con el descubrimiento del Nuevo Mundo, la labor evangelizadora de las órdenes mendicantes, como los franciscanos y los predicadores de Santo Domingo, resultó de enorme valía para la empresa espiritual a que la Iglesia católica se había comprometido. Las comunidades, apoyadas por la Corona española, en poco tiempo convirtieron a cientos de miles de indígenas al cristianismo; no obstante, al parecer, con el transcurrir de los años el asombroso y acendrado espíritu misionero de principios del siglo xvi empezó a disminuir para dar paso a una vida más cómoda en los conventos y las iglesias.


    Hasta la realización del Concilio Ecuménico de Trento (1545-1563), los franciscanos observantes y los religiosos de otras órdenes habían gozado de extensas prerrogativas en Indias. El papa Adriano VI50 les había concedido gran poder; no obstante, esa situación se modificó en 1622, cuando el pontífice Gregorio XV, con base en la bula Inscrutabili divinae providentiae arcano, permitió el establecimiento de la Congregación Apostólica de Propaganda Fide.51


    Se puede decir que la iniciativa de establecer una institución como la Congregación Apostólica de Propaganda Fide52 se planteó por primera ocasión en 1568; esto es, a sólo cinco años de distancia de clausurado el Concilio de Trento. El célebre padre jesuita Francisco de Borja y las autoridades españolas le insistieron al pontífice Pío V53 respecto de la necesidad de crear una institución dedicada exclusivamente a propagar la fe, y a pesar de que el proyecto reunía tópicos interesantes y era atractivo para la Iglesia, la iniciativa no prosperó. Las autoridades eclesiásticas y la Corona española se mostraron un tanto renuentes.54


    La necesidad de establecer una institución de estas características generó muchas expectativas en América, y aunque en términos generales había coincidencia, la principal traba, pues estaban en juego muchos intereses, era dilucidar quién debía encabezar la nueva institución y el papel que el soberano español desempeñaría como titular del Real Patronato.55


    Seguramente tras agrias discusiones, el 4 de marzo de 1572 el monarca español, Felipe II, firmó en el Real Monasterio de San Lorenzo de El Escorial varias cédulas dirigidas a los provinciales de España señalando los territorios religiosos que tendrían la obligación de proveer sacerdotes para la nueva organización espiritual en Indias; además, comprometió a los ministros para que enviaran a los clérigos más eficientes y mejor capacitados.56 De hecho, éste fue el programa que los franciscanos observantes aplicaron tras la Conquista en la Nueva España y otros lugares del Nuevo Mundo donde se establecieron.


    Si bien los prelados provinciales aceptaron la reforma tridentina, lo cierto es que los padres de la Compañía de Jesús, alentados por el espíritu emanado de Trento, se convirtieron en los paladines del catolicismo en el Viejo Continente, América y otras partes del mundo.57 Pero no fue la única institución que aceptó con beneplácito el renovado espíritu catequizador. Durante el pontificado de Clemente VIII, a fines del siglo xvi, en 1599, se gestó el origen de la Congregación Apostólica de Propaganda Fide, la cual fue vinculada inicialmente a los frailes capuchinos de San Francisco,58 a pesar de que los padres carmelitas, así como los capuchinos franceses, también se mostraron interesados.59


    Ese mismo año de 1599 el padre Querubín de Maurienne delineó los principios de lo que sería la Congregación Apostólica de Propaganda Fide. Dos años más tarde, los franciscanos capuchinos de los valles de los Alpes se adhirieron al proyecto, y pasados unos años, un predicador de Santo Domingo, Jerónimo de Narno, obtuvo el respaldo de un grupo de frailes carmelitas y se apersonó con el papa Gregorio XV (1621-1623) para intentar convencerlo.60


    En 1605, a la muerte del papa Clemente VIII,61 ocurrida el 5 de marzo, luego de reunirse los cardenales para elegir al sucesor, los purpurados se decantaron por Octaviano Médicis, quien adoptó el nombre de León XI; pero su pontificado no duró ni 30 días. Antes de transcurrir un mes, murió intempestivamente. Esa circunstancia obligó a los príncipes de la Iglesia a reunirse de nuevo y elegir otro papa. En esa ocasión, luego de los cabildeos propios de estas reuniones y en las que cada bando trató de privilegiar sus intereses, se decantaron por la figura de Camilo Borghese, quien tras ser elegido adoptó el nombre de Paulo V (1605-1621).62


    Se puede apuntar que una característica del largo pontificado de Paulo V fue impulsar una profunda reestructuración de la Iglesia ante el avance del protestantismo, siendo su mayor reto la renovación espiritual que para entonces ya se había iniciado en las iglesias de Francia y Alemania; igualmente, propuso acciones para que las pusieran en prácti­ca las autoridades eclesiásticas de España, ya que, a pesar de encon­trarse en serias dificultades políticas y económicas, era un imperio tanto en las artes como en las ciencias eclesiásticas. Igualmente, Paulo V empeñó su voluntad para terminar la construcción de la Basílica de San Pedro y dedicó especial cuidado en atender los compromisos que la Iglesia había adquirido a raíz de los decretos emanados de Trento.


    Con base en los decretos sancionados en el sínodo tridentino, el santo padre obligó a los obispos a residir en sus diócesis. En caso de no acatar la disposición, su postura fue tajante: debían renunciar. Del mismo modo, y de acuerdo con la doctrina tridentina, urgió a los pastores de almas a recibir una instrucción adecuada para cumplir con su ministerio. Se mostró favorable a impulsar una mayor presencia de religiosos entre los fieles. El papa no tuvo el menor empacho en apoyar a las órdenes religiosas.


    Mientras el pontífice impulsaba estas medidas, en España un grupo de franciscanos observantes, reunidos en el capítulo general63 de Toledo (1606), y probablemente imbuidos por el espíritu de sus hermanos capuchinos y de los padres ignacianos, revivieron el añejo proyecto de los Colegios Apostólicos de Propaganda Fide, aquel que una vez había promovido el hermano terciario Raimundo Lulio en el siglo xiii. Para ello nombraron como lector de lengua hebrea a fray Buenaventura de Monterolo. De la misma manera, la Orden de los Hermanos Menores se inclinó por aplicar el modelo que se practicaba en el Colegio de Miramar; es decir, en los futuros colegios apostólicos se enseñaría hebreo y árabe a los religiosos que desearan misionar entre los sarracenos. Seis años más tarde, en 1612,64 las autoridades seráficas, en el capítulo general de Roma, ratificaron su compromiso.


    Pasados tres años, en 1615, fray Mario de Malasio fue nombrado lector de lengua hebrea, la misma tarea que, en 1606, le habían encomendado a fray Buenaventura de Monterolo, con la salvedad de que a Malasio, en lugar de enviarlo a San Pedro de Montorio, le asignaron el convento de Aracoeli en Roma. Con el nombramiento de estos religiosos y la restauración de las cátedras de hebreo y árabe en los Colegios de San Pedro en Montorio y Aracoeli en Roma, los discípulos de san Francisco de Asís revivieron el proyecto de Lulio,65 que fue aprobado en 1311, durante la celebración del Concilio de Vienne.66


    Con el compromiso de los ministros franciscanos, los observantes no sólo dieron un gran paso para encabezar el proyecto misionero y organizar los Colegios Apostólicos de Propaganda Fide, sino que saldaron el compromiso contraído con las autoridades pontificias en el siglo xiii, y así quedó registrado en las Constitutiones Apostolicae Servitutis.


    En ese documento se especificó que los hermanos menores tendrían la obligación de fundar una cátedra de lengua arábiga para preparar a los padres misioneros que fueran enviados a Oriente. Con base en ese compromiso, el pontífice Paulo V ordenó en 1620 reclutar al primer grupo de franciscanos que evangelizarían entre los sarracenos.


    Para enero de 1621 el papa Paulo V falleció; sin embargo, la renovación que había promovido ya no se detuvo; asimismo, los car­denales una vez más se reunieron para designar al sucesor de san Pedro. En esta ocasión los príncipes de la Iglesia se inclinaron por Ale­jandro Ludovisi, quien tomó el nombre de Gregorio XV, y aunque su pontificado sólo duró dos años, prosiguió con la obra de su predecesor.


    Entre las acciones más destacadas de Gregorio XV estuvo la de instaurar la Congregación Apostólica de Propaganda Fide. En este sentido, ratificó que los padres que fueran enviados a catequizar estarían obligados a aprender las lenguas de los naturales; además de recibir una formación espiritual y pastoral sólida. El proyecto dio como resultado una renovación espiritual al interior de la comunidad franciscana observante. La nueva empresa conllevó cambios sustanciales en la vida de los religiosos, quienes, convencidos de su reverdecida vocación, impulsaron nuevos métodos de trabajo, pero siempre dentro del espíritu franciscano y con base en las prácticas evangelizadoras de los apóstoles.67


    El pontífice Gregorio XV, además de comprometer su prestigio en el desarrollo de las misiones, se dio tiempo para luchar contra los protestantes. El contar con el apoyo de emperadores y reyes fue un factor decisivo para dar lustre a su pontificado. Como mencioné, si bien la gestión de Gregorio XV fue breve, estuvo enmarcada por varios episodios brillantes; por ejemplo, con la conquista de Heidelberg,68 el obispo de Roma recibió una importante cantidad de volúmenes que formaban parte de la biblioteca del príncipe elector del Palatinado; o sea, una porción del botín de guerra fue para el vicario de Cristo por apoyar la conquista de la ciudad.


    A pesar de la confianza que el santo padre recibió de los reyes, las cosas no se presentaron fáciles para las autoridades de la Congregación Apostólica de Propaganda Fide. Frente a la reticencia de algunas autoridades e incluso de ministros franciscanos, los prelados de la recién creada congregación impulsaron la figura de un vicario apostólico. Este religioso tendría, entre otras atribuciones, la obligación de limar las asperezas que surgieran entre los misioneros de los seminarios apostólicos y los religiosos de las otras familias franciscanas que desearan predicar; no obstante, los funcionarios del Consejo de Indias mantuvieron una postura inflexible: los Colegios Apostólicos de Propaganda Fide, auspiciados por la Corona española, quedarían subordinados directamente al monarca español como titular del Real Patronato.


    Bajo tales circunstancias muchos frailes que anhelaban misionar buscaron cobijo en la Congregación de Propaganda Fide,69 y fue tan relevante la actuación de la congregación que, en 1622, Francisco Ingoli, el primer secretario, envió varias cartas a los ministros generales para hacer una especie de encuesta sobre el estado que guardaban las misiones. El secretario pronto recibió respuestas, unas de carácter oficial, otras a título personal. Esto generó que unos religiosos aprovecharan la coyuntura para exponer en la curia romana sus ideas y preocupaciones respecto de la expansión y funcionamiento de las misiones. La idea que Francisco Ingoli se formó acerca de la catequización se nutrió a partir de esa información, registrada en tres Memorias,70 las cuales fueron presentadas a los cardenales que presidían la Congregación Apostólica de Propaganda Fide.


    En las Memorias se aludió a la discordia existente entre obispos y clero regular, los conflictos entre los frailes mendicantes y los padres de la Compañía de Jesús, así como las disputas entre españoles y portugueses por ostentarse como paladines de la religión en Indias. Igualmente, se apuntó que, si los ordinarios procedían de seminarios conciliares, podrían disminuir las prebendas de las comunidades religiosas. Del mismo modo, se informó que, en ocasiones, los ministros de las comunidades eran poco rigurosos para seleccionar a los mejores clérigos que predicarían; por eso muchos eran reputados como mediocres, flojos, aventureros y ambiciosos, y a otros los criticaban por no observar el voto de pobreza.


    Aunque Gregorio XV se mostró favorable a la Congregación de Propaganda Fide, la labor de Urbano VIII (1623-1644)71 tuvo mayor alcance. Fue un hombre de grandes cualidades, alumno de jesuitas y mecenas de las artes y las ciencias. Gracias a su interés se amplió la jurisdicción de la congregación. En 1627 hizo construir un inmueble que sirvió como seminario de misiones. Este instituto recibió el nombre de Colegio Urbano, en honor al pontífice, y tenía la finalidad de formar frailes para el trabajo misionero.


    Por lo anterior, si bien el Colegio de San Pedro en Montorio72 fue la primera institución que formó padres misioneros, en realidad el Colegio Urbano fue el pionero en enviar expediciones al Medio Oriente; no obstante, y esto es oportuno subrayarlo, dichos colegios no incidieron en la fundación del Colegio de la Santa Cruz de Querétaro, simiente de los novohispanos, ni en los seminarios apostólicos que establecieron posteriormente. De hecho, el modelo que se aplicó en la Nueva España fue el que se siguió en los colegios de España; o sea, el auspiciado por la Corona mediante el Real Patronato.


    ¿En qué consistió? Básicamente fueron instituciones concebidas para desarrollar tareas diversas, aunque complementarias. Por ejemplo, fueron centros de aprendizaje, estancia y recogimiento de religiosos, así como albergue de los frailes enfermos y ancianos. Lo que se pretendió con estos seminarios fue dar continuidad a las misiones y que, al mismo tiempo, funcionaran como centros de instrucción y renovación espiritual y corporal. No obstante, a pesar de la buena reputación y del éxito de la congregación, por diversas circunstancias los colegios de cuando en cuando derivaron en refugio de clérigos poco apegados a su obligación moral como religiosos, tal como se constatará más adelante. La condición eclesiástica de estos hombres no fue obstáculo para que se comportaran como lo hacían los individuos que vivían en el siglo. La flaqueza humana no fue privativa de los laicos; los hombres entregados a la Iglesia tuvieron las mismas debilidades.


    
      
        1 El objetivo de la orden, como se deduce de la Regla y el ideal evangélico del fundador, fue, en primer lugar, la imitación de Cristo y de los apóstoles en su vida de perfección personal y de pobreza, y al mismo tiempo, en segundo lugar, el ejercicio del más amplio apostolado popular para la salvación de todos, creyentes y paganos, colaborando con el clero y en perfecta obediencia a la Iglesia romana.

      


      
        2 La solución de un justo y equilibrado compromiso desembocó en la composición de la Regla definitiva el 29 de noviembre de 1223, la cual, salvaguardando los puntos fundamentales de la inspiración del santo, añadía, previo acuerdo y consentimiento de él, las normas esenciales para la vida comunitaria y organizada (normas referentes a la aceptación de frailes y noviciado, casas estables, autoridad de los superiores, capítulos generales y provinciales, visitas, etcétera).

      


      
        3 Es probable que la aparición de estos frailes se haya producido hacia la década de los sesenta o setenta del siglo xiii.

      


      
        4 Antonio Rubial García, La hermana pobreza. El franciscanismo de la Edad Media a la evangelización novohispana, México, Facultad de Filosofía y Letras-unam, 1996, p. 22.

      


      
        5 Joaquín Fiore o Floris (1131-1202) fue un abad cisterciense italiano que afirmó haber recibido una revelación sobre los signos de los tiempos del Apocalipsis. Los franciscanos espirituales de los siglos xiii y xiv recogieron esta doctrina y la llevaron hasta sus últimas consecuencias. E. Royston Pike, Diccionario de religiones, México, fce, 1960, pp. 231-232.

      


      
        6 Ibid., p. 23.

      


      
        7 Antonio Rubial García, op. cit., p. 23.

      


      
        8 Juan XXII se vio obligado a huir de Roma para ejercer su pontificado en Aviñón. Estuvo al frente de la Iglesia católica de 1316 a 1334. Carlos Castiglioni, Historia de los papas. Desde Bonifacio VIII a Pío XII, tomo II, Barcelona, Editorial Labor, 1951, p. 91.

      


      
        9 Antonio Rubial García, op. cit., pp. 25-26.

      


      
        10 José García Oro, “La orden franciscana ante el Nuevo Mundo. Reformas espirituales de la orden y misión”, en Franciscanos en América. Quinientos años de evangelización, México, Curia Provincial Franciscana, 1993, p. 22.

      


      
        11 San Buenaventura o Juan de Fidanza nació en 1221 en la Toscana, y en 1243 ingresó a la orden de San Francisco. Es conocido como el “Doctor seráfico” por el fervor religioso de sus exhortaciones al culto mariano, al celibato eclesiástico y a la vida ascética, y porque su vida y su obra expresan la creencia en la unión mística del alma con Dios y con el supremo bien.

      


      
        12 Fidel de Jesús Chauvet, La fecundidad de un pobre (compendio de historia franciscana), México, Editorial Tradición, 1990, p. 55.

      


      
        13 Este concilio se realizó de 1414 a 1418, durante los pontificados de Gregorio XII y Martín V. También es importante tener presente que durante este periodo histórico se da por terminado el gran cisma de la Iglesia, el cual comenzó en el año de 1378 y terminó en 1417.

      


      
        14 Fidel de Jesús Chauvet, op. cit., p. 66.

      


      
        15 Antonio Rubial García, op. cit., p. 27.

      


      
        16 Un poco más adelante volveré sobre el mismo tema y lo desarrollaré de manera más amplia, pues entender esta división es fundamental para la historia de los franciscanos que llegaron a las Indias luego de la Conquista.

      


      
        17 En realidad, si los observantes se hubieran propuesto verdaderamente invadir los conventos de los claustrales, lo más seguro es que se hubiera dado un conflicto todavía mucho más grave del que hasta entonces se había presentado.

      


      
        18 Isaac Vázquez Janeiro, “Estructura de la orden franciscana en América”, en Archivo Ibero-Americano, segunda época, año xlvi, núm. 181-184, Madrid, Editorial Deimos, 1986, p. 177.

      


      
        19 Santa Coleta nació en Corbie en 1381 y murió en 1447 en Gante, Bélgica. Ella fue ordenada por Benito XIII en Aviñón y la hizo superiora general de todos los conventos que fundara o reformara. Su reforma consistió en llevar a las clarisas “urbanistas” a la observancia de la primitiva regla, sin las dulcificaciones que había concedido el papa Urbano IV (1264). Omer Englebert, La flor de los santos o vida de santos para cada día del año, México, Librería Parroquial de Clavería, 1985, p. 93.

      


      
        20 Este papa es de los pontífices que fueron designados fuera de Roma. Benedicto XIII era un aragonés avecindado en Francia, y quien ante la complicada situación de la Iglesia católica se hizo consagrar rápidamente presbítero y se consagró como obispo, y después prácticamente él mismo se nombró papa con el apoyo incondicional de los reyes franceses.

      


      
        21 Esta santa fue sobrina de Isabel, la reina de Castilla, y se dice que era tan hermosa que tuvo que huir de sus admiradores y se refugió con los cistercienses de Toledo, y en 1484 fundó una orden contemplativa en honor a la Virgen de la Inmaculada Concepción. Inicialmente la comunidad se rigió por la Regla del cister y después, en 1511, tuvo regla propia aprobada por Julio II en 1512.

      


      
        22 Fidel de Jesús Chauvet, op. cit., p. 58.

      


      
        23 Los otros dos votos fueron la pobreza y la castidad, y en el caso de los jesuitas hicieron un cuarto voto de obediencia al papa.

      


      
        24 La historiografía franciscana “tradicional” española ha mantenido que la supresión de los franciscanos conventuales de España en 1567 fue el final de un proceso de reforma que pretendía corregir la relajación de la orden, acentuando así que se trató de una cuestión de tipo moral. Casi todas las crónicas de las provincias observantes de los siglos xvi, xvii y xviii, al tratar este tema, lo hacen para intentar demostrar que la observancia había existido desde el mismo san Francisco y que los conventuales fueron una especie de enfermedad que había sufrido la orden. Gonzalo Fernández-Gallardo Jiménez, “La supresión de la orden franciscana conventual en la España de Felipe II”, en El franciscanismo en la península ibérica. Balance y perspectivas. I Congreso Internacional, Barcelona, Ingoprint, S. A., 2005, p. 459.
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